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IOJITA PARROQUIAL DE ALORA 
Se publicará los d ías I y 15 de cada mes, 
con permiso de nuestro Exorno. Prelado 
Precio de suscr ipc ión: Cualquier limosna 
para las obras sociales de la Parroquia 
NUESTRO EXCMO, í filfl, PiELÍflO 
inserta en el ultimo número del «Bole-
tín Oficial» del Obispado, lo que a con-
tinuación se transcribe: 
En el Consistorio secreto celebrado 
el 30 de Junio último, para la creación 
y publicación de nuevos Cardenales y 
provisión de Sedes vacantes de diversas 
Iglesias, Su Santidad Pío X I pronunció 
una grave alocución, de la que tomamos 
las siguientes palabras: 
«Recordaré is ciertamente, Venerables 
Hermanos, como habiendo Nós estable-
cido que en la festividad del Patriarca 
San José , a causa de la persecución re-
ligiosa en Rusia, se uniesen los fieles 
a Nós en la Basílica Vaticana, para elevar 
a Dios Nuestro Señor públicas preces, 
un pueblo inmenso e inspirado en pro-
funda piedad se reunió en torno Nues-
tro; y el ejemplo de los habitantes de 
Roma, aún de aquellos que estaban re-
cogidos en oración en otras Iglesias de 
la Ciudad, fué laudablemente imitado en 
casi todas las partes del mundo. 
»Y Nuestra invitación, como sabéis , 
fué acogida asimismo con universal con-
sentimiento, no solo de los católicos, 
mas también por muchos que se hallan 
separados de Nós , y en sus templos, 
como en unión fraternal, se elevaron 
plegarias significando todos estos su 
gratitud a Nós, tanto pública como pri-
vadamente. 
»Nós, atribuímos a la bondad de Dios 
misericordioso el que esta grande y 
concorde cruzada no haya resultado vana 
y sin frutos; y nos es permitido espe-
rar verla todavía más fecunda en bienes, 
tanto más, que desde hace mucho tiem-
po los enemigos del nombre y culto d i -
vino han recrudecido grandemente la 
persecución contra la Iglesia. 
»Insístase, pues, en la plegaria a 
Jesucristo Redentor del g é n e r o humano, 
para que haga que llegue a los fieles 
perseguidos de Rusia la tranquilidad y 
la libre profesión de su fé. 
»Y a fin de que todos puedan, sin 
fatiga e incomodidad alguna, continuar 
en esta santa cruzada, establecemos^ 
que aquellas preces que Nuestro Prede-
cesor, León XII I , de feliz memoria, or-
denó que se recitasen, después de la 
Misa, por los Sacerdotes y los fieles, 
se digan por esta particular intención, 
esto es, por Rusia. 
Acerca de esto los Obispos y el clero 
secular y regular tendrán cuidado de 
informar a los respectivos fieles y a 
cuantos están presentes al Santo Sacri-
ficio, para que no dejen de traer a la 
memoria, fi ecuentemente, estas cosas.» 
• $ • 
Cumplimentando el preinserto man-
dato pontificio, nos apresuramos a dár-
selo a conocer al Venerable Clero, tanto 
secular como regular de Nuestra amada 
Diócesis , confiando en que su reconocido 
celo hallará medios para comunicar al 
pueblo las especial ís imas intenciones del 
Pontífice reinante, anunciando también 
a los fieles las indulgencias, que por el 
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rezo de dichas preces, están concedidas, 
a saber: 
Trescientos días por las tres Ave 
Marías , Salve y dos oraciones siguien-
tes; siete a ñ o s y siete cuarentenas por 
la invocación: Cor Jesu sacratissimum 
miserere nobis; a fin de que, por las 
fervorosas plegarias de todos, el Señor 
se digne apiadar de la desgraciada Rusia. 
Málaga 24 de Julio de 1930. 
t M A N U E L , OBISPO DE MÁLAGA. 
E L C A T E C I S M O 
; ^ 
Existen, por desgracia, s é re s racio-
nales, criados por Dios a su imagen y 
semejanza, para que lo conozcan, lo sir-
van y lo amen, que cuando oyen o leen 
esta palabra se dibuja en sus labios una 
sonrisa desdeñosa, reveladora de su modo 
de pensar «que eso del Catecismo es ocu-
pación propia, cuando más, del niño en 
la escuela, o, como ellos despectiva-
mente los califican, de los beatos .» Y 
tienen esta concepción idealista, del 
Catecismo, lo mismo aquellos que care-
cen de toda instrucción como los que 
se juzgan hombres superiores, porque 
se han atiborado de toda clase de lec-
turas, ya de orden científico ya litera-
rio, que les han llenado el cerebro de 
ideas e r róneas y que por añadidura no 
han sabido digerir. 
Los primeros, porque en su crasa 
ignorancia creen que ninguna falta les 
hace el conocimiento de las enseñanzas 
del Catecismo, pues ahitos de una vida 
puramente material no comprenden la 
necesidad del conocimiento de la espi-
ritual; los segundos, infatuados con su 
falsa ciencia, muy frecuentemente tan 
fátua como insustancial, juzgan impropio 
de su quehacer ocuparse de esa pequeñez. 
A desterrar la ignorancia de los unos 
y a despertar el deseo de su estudio 
en los otros, ha tendido y tiende cons-
tantemente la Santa Iglesia, cumpliendo 
la misión divina para que la creara el 
MAESTRO DIVINO, CRISTO JESÚS; 
pero, en los días que atravesamos, el 
Sumo Pontífice, insta e.n todo momento 
y en toda ocasión para que se destierre 
esa ignorancia, y, ¿porqué no decirlo? 
ese meno precio en que es tenido el 
conocimiento de las verdades, por Dios 
reveladas, que en el Catecismo se con-
tienen. 
A llevar nuestra modesta cooperación 
en esa labor reedificadora de la vida 
privada y social, cristianas, se encami-
nan estos renglones que comenzamos 
bajo la protección de la Santísima Virgen, 
en la tan amada advocación DE FLORES, 
en el mes destinado a su culto y que. 
Dios mediante, continuaremos sin inte-
rrupción en todos los números siguien-
tes, para lo que pedimos a nuestra Ben- ( 
dita Madre que nos ilumine, a fin de que, 
de la manera más provechosa a vuestras 
almas, nos ocupemos acertada y discre-
tamente de asunto tan transcendental. 
Os suplico, pues, encarecidamente, 
que conservéis todos los ejemplares que 
se publiquen para que podáis seguir la 
encadenación que han de llevar. 
DE LA V I R G E N D E F L O R E S 
s§i— 
Nos enseña la Historia que los pue-
blos tienen apego y cariño entrañable a 
sus tradiciones, que, t rasmit iéndose de 
generación en generación, forman parte 
integral de su vida colectiva; podrán 
ocurrir grandes y graves trastornos en 
el curso de su vida; ya la invasión del 
extranjero que aspira a subyugarlos bajo 
su dominio; ya revoluciones interiores 
que trastornan su marcha ordenada en-
gendrando luchas fraternales; ya con-
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viilsiones ideológicas que provocan gran-
des confusiones, pero aún en medio de 
la cerrazón que estas causas producen, 
el amor a la tradición no se extingue, 
podrá debilitarse, acaso menguar el en-
tusiasmo, pero no desaparece. 
En este último estado quizá estemos, 
¿no os parece? respecto a la tradición, 
vinculada a la existencia de Alora, como 
española y como cristiana, en su carino 
a la Virgen de Flores. Que no hay pecho 
de hijo de Alora en que no tenga su 
altar, es cierto, cert ís imo; ya se en-
cuentre en Alora, ya en el confín de 
España, y aún allende el Océano , allí 
hay un corazón que la ama, la recuer-
da, le pide, le llora. 
Pero, ¿no es cierto también que ese 
amor se exterioriza menos, mucho me-
nos de lo que debiera?... Por eso he 
dicho, «que se ha amenguado el entu-
siasmo», y, ¿qué revela esto?... ¿Cómo 
procedemos con nuestra madre cuando 
liega su día? ¿como, cuando, por ejem-
plo, hace un viaje? ¿no la colmamos de 
caricias, no la acompañamos satisfechos 
y ufanos?..! pues lo mismo, mucho más, 
tenemos que hacer el día de la Virgen 
de Flores y cuando procesionalmente 
hace su salida por pueblo y campo; hay 
que desterrar la apatía y exteriorizar 
el amor que se guarda en nuestros 
corazones. ^ ^ ^ 
Me parece que os estoy oyendo esta 
pregunta, después de leer lo que pre-
cede: ¿entonces porqué el P. Cura no 
anuncia más que la Novena? ¿y ia fies-
ta? ¿y la procesión? 
A C E R T I J O 
¿Toca a su fin la obra de reparación 
de la Iglesia del Convento? ¿se celebrará 
la función en este mes? y ¿será en la 
Parroquia o en Flores? ¿oficiará la Misa 
el personal de la Parroquia o una or-
questa de a fuera? ¿lucirá el trono de 
la Virgen alguna reforma y algunos 
nuevos adornos? 
La solución en el número p róx imo . 
SINDICATO AGRÍCOLA CATÓLICO 
: : DE SAN JOSE DE ALORA : : 
Usando de las facultades que me 
competen conforme a lo dispuesto en el 
artículo 35 de sus Estatutos, he acor-
dado convocar a todos los Socios del 
mismo a Junta general, que tendrá lugar 
el Jueves 4 de los corrientes, a las 
nueve de la noche, en su domicilio 
calle de Benito Suárez , Salón del Pa-
tronato, con objeto, como caso extraor-
dinario, de proceder a ia renovación 
total del Consejo de Vigilancia, por 
haber dejado de serlo por distintas causas 
los miembros que lo const i tuían. 
Alora 1.° de Septiembre de 1930. 
EL PRESIDENTE, 
ANTONIO B O O T E L L O . 
INDICADOR PIADOSO 
Pía 5.—Primer Viernes.—A las ocho. 
Misa en el altar del Sagrada Corazón; 
comunión general de los socios del 
Apostolado de la Oración y Acto de 
Reparación y Desagravio con exposición 
privada de Su Divina Majestad. Por la 
noche, los ejercicios de piedad acostum-
brados con exposición solemne y Ben-
dición. Junta de Celadoras. 
Día 6. - Junta ordinaria del Ropero 
de la Santísima Virgen de flores. 
Pía 7.—Comienza la Novena de la 
Santísima Virgen de Flores. 
Día 14.—Domingo Segundo.—A las 
siete y media. Comunión general de las 
Hijas de María . Por la noche, los actos 
de costumbre en honor de la Inmaculada 
Concepción; Exposición solemne y Ben-
dición. 
La Adoración Nocturna ce lebrará la 
Vigil ia de la Titular de la Sección la noche 
del 13 al 14. Es tá vacante la intención y 
puede solicitarla quien la desee. 
A esta Vigilia pueden asistir todos 
los fieles todas las horas que dura su 
celebración. 
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ipuntes l istóricos de llora 
(Continuación) 
En 1840, el 28 de Mayo, D.a María 
Josefa Márquez Espinosa; 29 de Junio, 
D. Francisco Guerrero Rojas, Escriba-
no; 13 de Noviembre de 1841, D . Ma-
nuel Rasgado de la Plana Montero; en 
1842, el 7 de Agosto, D. Leandro Ro-
mero Jurado, y 27 de Octubre, Dona 
María Sánchez Díaz, viuda de Morales; 
7 de Abri l de 1844, D.a Josefa Coronado 
Navarro, de Pizarra, viuda de Bootello; 
en 1845, el 26 de Noviembre, D. Juan 
P é r e z Cornejo, viudo de D.a María Ro-
dríguez, y 20 de Diciembre, D . Francis-
co del Viso y Rojas; en 1847, el 21 de 
Abr i l , D . J o s é Díaz Burgos, Médico; 
1.° de Mayo, D.a María Bootellu Núnez, 
con 90 años , y 15 de Agosto, D . Juan 
María del Viso Rojas; en 1848, el 9 de 
Enero, D.a María Teresa Reinoso Estra-
da; 17 de Enero, D. Francisco Ramírez 
Hidalgo, Abogado y Escribano; 9 de 
Julio, D . Francisco de Luque Baro, 
marido de D.a María Alay, Maestro de 
primeras letras; el 18 de Octubre de 
1849, D.a Antonia Díaz P é r e z , viuda de 
Don Juan Bootello Núnez; en 1850, 
el 26 de Febrero, D.a Josefa Barzo 
Barrionuevo, mujer de D. José Fernán-
dez Estebanez; 5 de Mayo, D . Ildefonso 
Díaz Bootello, Organista, y 18 de Julio, 
D . Juan Morales Sánchez . 
Esta D.a Josefa Barzo, natural de 
Málaga, que murió en la Casa número 
8, de la calle de Herillas, fué la que 
encontrándose gravemente enferma, pró-
xima a morir, escribió a un hijo que 
tenía en Estepa para que viniera a re-
coger sus últimos alientos y cierta can-
tidad que tenía en monedas de oro—de 
80 a 100 onzas —previniéndole que si 
cuando llegase H ésta había muerto, la 
llevaba en una bolsa atada a la cintura. 
Para realizar su propósi to , después 
de colocada la bolsa en dicho sitio, se 
vistió de ropa interior y encargó con 
gran interés a la mujer que la asistía, 
que llegado el caso del fallecimiento, 
no quería que nadie viera su cuerpo, y 
que se limitara a ponerle encima un 
vestido que al efecto la en t r egó . 
Al ocurrir el óbito de dicha señora, 
la indicada mujer cumplió fielmente el 
encargo que le hiciera, y cuando llegó 
aquí su hijo ya estaba enterrada. En-
tonces és te , acompañado de algunos 
amigos, se const i tuyó en el Cementerio, 
y de acuerdo con el sepulturero Cris-
tóbal Sánchez Cózar , abrió el nicho, 
recogiendo el dinero y enterrándola 
nuevamente. Apercibidas las autoridades 
formaron proceso contra Sánchez Cózar, 
pero no tuvo graves consecuencias pata 
el mismo. 
De 1851 a 1875 
Desde 1.° de Enero de 1851 a 31 de 
Diciembre de 1875, según el número de 
bautismos celebrados, hubo 9 800 naci-
mientos, 392 por término medio anual. 
El máximun fué de 496 en 1875, y el 
minimun 321, en 1853. 
Los matrimonios fueron 1863, corres-
pondiendo 74 al término medio anual. 
El máximun fué de 110 en 1862, cuando 
se construyó el ferrocarri l , y el mínimiin 
40, en 1857. 
Sumadas las defunciones de adultos 
y párvulos , ascienden a 5.972, corres-
pondiendo 241 el término medio anual. 
El máximun fué de 378, en 1871 y el 
minimun de 145, en 1852. 
(Se cont inuará . ) A. B. M . 
MÁLAGA.—TIP. suc. DE J, TRASCASTRO 
